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^^gfl q^g ^A_M ŝ partes tiene a mano un Templo.jaa 
reíugíory'ünasilóT y qüe^nunca está solo, ni ciesám^ 
parado, pues tiene á Dios, á quien puede manifestar 
sus males, y miserias. Este mismo conocimiento debe 
estimularnos donde quiera que nos hallemos á una per­
fecta modestiaV y ' círijürtspeccidtív ¿omolsi estuviéra­
mos^ en.la. Iglesia. 

Debe ser honrado, el Sacerdote poji^rjizon^d^ su noble­
za, y reverencia ciue mereció de ía ' aniigiledad. 

f H j a 
. Mas adelante pasaban los gentiles, (Vise, t. i. Dom, 

infract. Corp.) pues para honrar debidamente á los S i -
cerdotes, observaron algunos ritos, y entre ellos uno, 
que fuesen elegidos^xdeiaj familias ítias antiguas y no­
bles. Para emplearlos en tan alto ministerio, lo ador-
naban con unas vestiduras ta^ Venerables „ que'^ su vis­
ta tímidos- los ojos, solo atendiaa á su respeto. Gonce-' 
diani^s;grflQítes, pcivilegioá muy honoríücos y de-tama 
pqn.deráciiSn-joqu^teiMau sagetpsáilos Reyes áfel íhi-'^ 
periorde su voluntad. Los Sacerdotes dé los Etiopes te - • 
nian tanta superioridad sobre sus Keyes, que muchas 
veces solio con embiar,un mensagero, que de su parte 
les anunciase í e les quiíjasé- la yid^y 'ntóie se atrevía áp 
contcadecít 16;! Los Gartaginetises ©ídenaron quei-sxis; Sía> 
cgrdotes anduviesen jcort la misma autoridad en-sus vés-^ 
tiJuras que los Reyes. Los Trallas y EgipciosTos res^' 
petaban -cQmo á- Reyes. Todos los Gentiles tenian á los 
Sacerdotes- eri emiíientísimo aprecio: ¿que estimación no 
d^erá jiacerse dcjlos Sacerdotes cristianos? ¿ Y podría 
llamarse buen cristiano el que no los respetase, ni hi­
ciese distinción, mirándolos como á el mas ínfimo del 
pueblo? Seria sin duda un mal cristiano, y peor gen-; 
til, pues seguía las huellas de los hereges. U n o d e los ' 
muchos errores con que Lutero turbo la paz universal 
de la Iglesia fué negar la grande distinción que per­
manece entre Legos y Sacerdotes; ¿podría blasonar de'i 


